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Luego de trece aÃ±os en Brasil el monarca de Portugal debiÃ³ regresar a casa. Se dice que antes de hacerlo aconsejÃ³ a
su hijo Pedro, quien quedaba a cargo en Brasil, que de desatarse un movimiento de independencia Ã©l lo encabezara.
AsÃ ocurriÃ³. Cuando el Parlamento portuguÃ©s quiso volver a Brasil a su antigua posiciÃ³n de subordinaciÃ³n, un fuerte
movimiento independentista emergiÃ³. Pedro se hizo portavoz del mismo y fue el encargado de cercenar los lazos con la
patria de su padre. Sin derramarse una gota de sangre Brasil se transformÃ³ en Imperio independiente con Pedro a la
cabeza.

Entre tanto la sangre corrÃa a raudales en HispanoamÃ©rica. La intensidad de las luchas de independencia variÃ³ de un
lugar a otro, siendo Venezuela la mÃ¡s afectada con un cuarto de su poblaciÃ³n desaparecida. En la regiÃ³n entera, no
obstante, el descabezamiento sÃºbito del orden establecido y la desarticulaciÃ³n de estructuras abriÃ³ las puertas a largos
aÃ±os de conflictos internos en los que la sangre siguiÃ³ corriendo.

En Brasil la continuidad del antiguo orden bajo nuevos ropajes brindÃ³ un alto nivel de legitimidad al poder. El mismo se
expresÃ³ tanto a nivel domÃ©stico como internacional. En funciÃ³n de lo primero la Corona pudo arbitrar las
confrontaciones entre las distintas provincias y las distintas facciones, manteniendo las mismas dentro de un marco
constitucional y pacÃfico. Elintelectual Darcy Ribeiro habla de Brasil en plural, aludiendo a los cinco paÃses diversos que
coexisten dentro de uno sÃ³lo. Con una dimensiÃ³n que equivale a la mitad de AmÃ©rica del Sur, Brasil pudo sin embargo
mantenerse como un Estado unitario. El papel conciliador jugado por la monarquÃa, dentro del contexto de una legitimidad
aceptada por todos, fue responsable de ello.

Pero hubo a la vez una legitimidad internacional. Ello en la medida en que las monarquÃas europeas aceptaban a Brasil
como una extensiÃ³n natural de ellas. En tal sentido nunca se les ocurriÃ³ volcar sus apetitos imperiales sobre su territorio.
MÃ¡s aÃºn, Estados Unidos debiÃ³ reconocer el poder de convocatoria y respaldo del que disfrutaba Brasil en las capitales
europeas, otorgÃ¡ndole un nivel de respeto muy particular.  

Mientras lo anterior ocurrÃa HispanoamÃ©rica se fraccionaba en multitud de estados. SegÃºn las palabras mordaces de
Domingo Faustino Sarmiento, Centro AmÃ©rica hizo de cada aldea una RepÃºblica. A pesar de los esfuerzos y las
advertencias de SimÃ³n BolÃvar, quien visualizaba en la multiplicidad y debilidad de nuestros estados una invitaciÃ³n
abierta a las intervenciones forÃ¡neas, ni la uniÃ³n ni la concertaciÃ³n fueron posibles. MÃ¡s aÃºn la ausencia de capacidad
arbitral al interior de dichas repÃºblicas, se tradujo en guerras civiles que las debilitaron todavÃa mÃ¡s.

 Una legitimidad internacional limitada, derivada del hecho de que las monarquÃas europeas siempre vieron a las nuevas
repÃºblicas hispanoamericanas como actores internacionales de segunda, agravÃ³ la debilidad anterior. SÃ³lo la
aplicaciÃ³n de la Doctrina Monroe pareciÃ³ proteger a nuestras naciones del instinto depredador de aquellas. La misma, sin
embargo, no era mÃ¡s que la delimitaciÃ³n de un coto cautivo en el que el depredador era uno sÃ³lo. Ello le permitiÃ³ a este
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Ãºltimo hacerse con la mitad del territorio mexicano, dividir a Colombia para quedarse con el Canal de PanamÃ¡ o invadir
34 veces a los paÃses de la Cuenca del Caribe. Sin embargo basto el corto intervalo de la Guerra Civil estadounidense, en
el que la Doctrina Monroe dejÃ³ de aplicar, para que Francia invadiera a MÃ©xico. MÃ¡s aÃºn, ni siquiera la Doctrina
Monroe pudo impedir que Gran BretaÃ±a se hiciese con parte de los territorios venezolano y guatemalteco. 

 Durante los sesenta y siete aÃ±os en que perviviÃ³ el Imperio brasileÃ±o Ã©ste pudo garantizarle a su paÃs tres
elementos fundamentales: unidad, paz interior y respeto internacional. A ello se sumÃ³ un alto nivel de estructuraciÃ³n
institucional. Durante igual perÃodo HispanoamÃ©rica se fraccionÃ³ en numerosos estados, evidenciÃ³ guerras civiles
entre conservadores y liberales o entre centralistas y federalistas y fue objeto de apetitos y despojos imperiales por parte de
Estados Unidos y de Europa. 

En 1889 cae la monarquÃa brasileÃ±a sin dispararse un tiro. A decir de Carlos Fuentes, Brasil se acostÃ³ una noche
siendo colonia para despertarse siendo un Imperio independiente y se acostÃ³ siendo Imperio para despertarse convertido
en RepÃºblica. Todo ello sin violencia. Â¡Que distinta a la historia de HispanoamÃ©rica!
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